
2 latercera.com | Viernes 27 | febrero | 2026

Opinión
Edición papel digital

LT latercera.com
Declaración de intereses en

www.grupocopesa.cl/declaracion
Impreso en Santiago por Copesa S.A.

Atención a suscriptores

en sucursal virtual:

http://sucursalvirtual.latercera.com

SANTIAGO DE CHILE |
AÑO 77

SU OPINIÓN IMPORTA
Envíe sus objeciones al contenido o
cobertura del diario a
lector@latercera.com

Envíe sus cartas, con una extensión

máxima de 1.400 caracteres con

espacios a:

Email: correo@latercera.com
- Avenida Apoquindo 4660, Santiago.
La Tercera sereserva el derecho a editar los

textosy ajustartos conforme a sus están-

dares editoriales, en particular respecto ala

exigencia de un lenguajerespetuoso y sin

descalificaciones. Las cartas recibidas no

serándevueltas.

Soberanía y
decisiones estatales

Marisol Peña
Centro de Justicia Constitucional UDD

E
n una reciente entrevista, la ministra Secretaria General de
Gobierno se ha referido a la polémica desatada por la insta-
lación de un cable submarino que uniría a China con Chile
y que originó la decisión del gobierno de los Estados Unidos
de revocar las visas de tres funcionarios chilenos, incluido el

ministro de Transportes y Telecomunicaciones, invocando problemas
de seguridad.

La ministra ha afirmado que "a diferencia de lo que señala el em-
bajador de Estados Unidos, tenemos una institucionalidad, tenemos
una legislación, y somos soberanos para tomar nuestras decisiones, re-
cogiendo los antecedentes que nuestra institucionalidad tiene". Estos
dichos requieren ser necesariamente matizados.

Desde luego, parece que la secretaria de Estado ha tenido en mente
uno de los propósitos de la Carta de la ONU que llama a respetar los
principios de la igualdad de derechos y libre determinación de los pue-
blos. Sin embargo, la lógica de las relaciones de poder que imperan en
la comunidad internacional dista mucho de garantizar esa igualdad. La
libre determinación de los Estados, por su parte, ha sido revisada por
la propia ONU desde que, en la Cumbre Mundial del año 2005, adoptó
el principio de la responsabilidad de proteger respecto de poblaciones
amenazadas por diversas formas de violencia y persecución como el
genocidio, los crímenes de guerra, la depuración étnica y los crímenes
de lesa humanidad.

Todo ello va demostrando que el clásico principio de soberanía,
como cualidad del poder del Estado que le permite autodeterminarse,
ha experimentando una clara erosión. Es claro que a la comunidad in-
ternacional no le resultan indiferentes ciertas prácticas de los Estados
que van en contra de la protección de intereses globales como los que
se asocian a la seguridad, la paz, la preservación del medio ambiente,
la protección al medio ambiente y el combate al narcotráfico y al cri-
men organizado.

Desde el punto de vista económico, conviene recordar que el pro-
ceso de globalización en que nos encontramos insertos ha invertido la
relación entre política y mercado, de modo que, actualmente, son las
decisiones económicas las que condicionan parte importante de las
medidas políticas que adoptan los Estados reduciendo sus márgenes
de soberanía. Sin ir más lejos, acababa de difundirse la decisión del
gobierno del Ecuador de subir los aranceles a Colombia invocando ra-
zones de seguridad nacional vinculadas al narcotráfico.

Estas consideraciones llevan a sostener que hoy no es posible invo-
car la soberanía sin matices para justificar decisiones que pueden tener
una evidente repercusión sobre intereses que a todos nos interesa cau-
telar. Más bien, el realismo y la prudencia aconsejan que las decisiones
de esta naturaleza deben adoptarse teniendo en cuenta su impacto en
los intereses globales. Y ello debe hacerse "ex ante", esto es, previo a
que las decisiones se materialicen para evitar resentir las relaciones con
los demás Estados con los que nos interesa convivir armónicamente.

Cuentas fiscales y
crecimiento económico

Rolf Lüders
Economista

Son pocos los que dudan que el Estado debe jugar un rol
importante en materia económica. En particular, en
una economía social de mercado como la que hemos
adoptado, ese rol tiene que ser subsidiario y para reali-
zarlo el gobierno incurre en gastos, que se financian con

impuestos y/o endeudamiento.
En principio es indiferente si el gasto fiscal se financia con im-

puestos o con endeudamiento. En el caso del endeudamiento,
los ciudadanos prevén que en el futuro ellos o sus descendientes
tendrán que pagar más impuestos para servir la deuda contraída
ahora por el Estado, y en consecuencia disminuyen su gasto en el
mismo monto que lo harían si el gasto fiscal se financiara con im-
puestos.

En la práctica hay una diferencia entre las dos formas de finan-
ciar al Estado. El endeudamiento fiscal tiende a tener un impacto
negativo mayor que un impuesto sobre la tasa de inversión y por
ende, sobre el crecimiento económico. Esto sucede por dos cana-
les relacionados: el endeudamiento produce un alza de su costo a
medida que aumenta y sobrepasa un cierto límite, y el grado del
endeudamiento da una señal sobre la calidad de las políticas ma-
croeconómicas del país.

Veamos lo que nos dicen los datos disponibles. En primer lugar,
un mayor costo del endeudamiento se produce porque aumentan
las tasas de interés cuando las calificaciones del crédito caen y vi-
ceversa. Pues bien, en 1990, en los comienzos de los regímenes
democráticos, el crédito de Chile fue calificado como BBB, pero
ya en 2010, en pleno milagro chileno y con superávits fiscales, esta
calificación había aumentado a A+. Sin embargo, después del esta-
llido, en 2020 y en parte por la situación fiscal, la calificación cayó
a A, en donde aún se encuentra, a pesar de que la situación política
del país se ha normalizado y la calificación debiera haber subido.

Y en segundo lugar, en materia de la relación endeudamien-
to-crecimiento económico, nuestra historia también es clara. Los
dos períodos de crecimiento relativamente alto de Chile (1865-
1914 y 1978-2005) coincidieron con cuentas fiscales saldadas o con
superávit. En cambio, el período 1940-1973, de relativamente bajo
crecimiento, fue uno de déficits fiscales crecientes (Díaz, Lüders,
Wagner, 2016).

Si bien hay otros factores que contribuyen a explicar estos últi-
mos resultados, no cabe la menor duda que la calidad de las polí-
ticas macroeconómicas -en especial el balance fiscal- han jugado
un rol importante en la tasa de crecimiento económico del país.
En ese sentido, el gobierno entrante debiera, a su término, haber
eliminado por completo los elevados déficits fiscales estructurales
prevalecientes, y los gobiernos siguientes debieran entonces man-
tener un pequeño superávit fiscal, que le permita al país volver a
acumular un significativo y necesario fondo de reservas.
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¿En la mesa o en
el menú?

Carlos Ominami
Presidente
Fundación Chile21

E
n Davos, el Primer Ministro de Canada
Mark Carney resumió magistralmente

el principal dilema de política interna-
cional que enfrentamos: "o estás en la
mesa o eres parte del menú".

Tienen naturalmente asiento en la mesa las
dos grandes superpotencias, China y Estados
Unidos. Se agregan, según los temas y las cir-
cunstancias, potencias intermedias como Rusia
por su capacidad militar, India por su peso de-
mográfico y también económico. Luchan por no
quedar fuera Francia y Reino Unido, que man-
tienen sus asientos en el Consejo de Seguridad.
Israel e Irán se hacen invitar por la relevancia
estratégica del primero en el Medio Oriente y el

esfuerzo del segundo por alcanzar el estatus
de potencia nuclear. Por su importancia eco-
nómica, también cuentan Alemania y Japón.

Latinoamérica está completamente exclui-
da, incluido Brasil que es el séptimo país más
grande de acuerdo a su población y noveno
según su PIB nominal. Es por tanto evidente
que ningún país de la región podrá por sí solo
conseguir invitarse a la mesa.

Hay quienes consideran que esta es una
realidad inconmovible frente a la cual no
cabe sino resignarse y arrimarse a una u otra
de las superpotencias. La historia de los ali-
neamientos en América Latina muestra un
balance ampliamente negativo. La depen-
dencia histórica de los EE.UU. fue más bien
un obstáculo al desarrollo para no hablar de
la seguidilla de intervenciones en los asuntos
internos de los países. En el caso de Cuba, su
alineación con la desaparecida Unión Sovié-
tica la tiene hoy día en la dramática condi-
ción de sobreviviente de un mundo que dejó
de existir.

Con su nueva Estrategia de Seguridad Na-
cional, la administración Trump notificó a
América Latina que es parte de "su hemis-
ferio" y lo que corresponde es alinearse con
sus intereses estratégicos. Chile lo está ex-
perimentando con la radical oposición nor-
teamericana al proyecto de cable submarino

Hong Kong - Concón.
Para Chile es importante tener una rela-

ción fluida con los EE.UU., nuestro segundo
socio comercial que representa el 15% de las
exportaciones. Sin embargo, China es larga-
mente el primero con más del 40%. Una es-
trategia anti China equivale a dispararse un
tiro en los pies.

En consecuencia, es fundamental resis-
tir las presiones y afirmar nuestra indepen-
dencia. No es fácil. Se requiere para ello una
política exterior sustentada en tres pilares.
A nivel nacional, en un consenso amplio en
torno a una política de Estado que reivin-
dique el derecho a no alinearnos. A nivel
regional, insistiendo en la necesidad de una
concertación política en torno a mínimos co-
munes que contemplen la defensa de nuestra
soberanía. Una relación estrecha con nues-
tros vecinos y con los países más grandes de
la región -Brasil, Colombia y México- es en
este plano esencial.

Por último, a nivel global propiciando la
convergencia con una gran mayoría de na-
ciones interesadas en impulsar un nuevo
multilateralismo, sea que se sitúen en el Sur
Global, pero también en Europa o en Améri-
ca del Norte como Canadá y México. No hay
otra vía para estar en la mesa y no ser simple-
mente parte del menú.
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